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Is 22,19-23 
 
Así dice el Señor a Sobna, mayordomo del templo:  

- «Te arrojaré de tu estado y te depondré de tu ministerio.  
Y sucederá en aquel día que llamaré a mi siervo Eliacín, hijo 

de Helcías. Y lo vestiré de tu túnica, y con tu ceñidor le 
fortaleceré, y pondré tu autoridad en su mano, y será como 
padre a los moradores de Jerusalén y a la casa de Judá.  

Y pondré la llave de la casa de David sobre su hombro, y 
abrirá y no habrá quien cierre y cerrará y no habrá quien abra. Y 
lo hincaré como clavo en lugar firme, y será en solio de gloria 
para la casa de su padre».  

 
 
 
 
 

Sal 137,1bcd-2a. 2bcd-3. 6 y8bc (Respuesta: 8bc) 
 
R. Señor, tu misericordia para siempre,  
 No dejarás las obras de tus manos.  
 
Te alabaré, Señor, de todo mi corazón,  
porque has oído las palabras de mi boca.  
A la vista de los ángeles cantaré salmos para ti.  
Adoraré hacia tu santo templo.  
 
Alabaré tu nombre.  
Por tu misericordia y tu verdad,  
porque sobre todo has engrandecido tu santo nombre.  
En cualquier día que te invocare, escúchame.  
Multiplicarás en mi alma la fortaleza.  
 
Que el Señor es excelso, y mira a los humildes,  
y conoce de lejos a los soberbios.  
Señor, tu misericordia para siempre,  
no dejarás las obras de tus manos.  

 
 
Rom 11,33-36 
 

¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán incomprensibles 
son sus juicios e impenetrables sus caminos! 

Porque ¿quién entendió la mente del Señor? O ¿quién fue su consejero? O ¿quién le dio a él 
primero, para que le sea recompensado? 

Porque de él y por él y en él son todas las cosas, a él sea la gloria en los siglos. Amén.  
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Mt 16,13-20  
 

 
Y vino Jesús a la zona de Cesarea de Filipo y preguntaba a sus discípulos, diciendo:  
- «¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?» 

Y ellos respondieron:  
- «Los unos que Juan el Bautista, los otros que Elías, y los otros, que Jeremías o uno de los 

profetas».  
Y Jesús les dice:  
- «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?»  

Respondió Simón Pedro, y dijo:  
- «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo».  

Y respondiendo Jesús, le dijo:  
- «Bienaventurado eres Simón, hijo de Juan, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi 

Padre que está en los cielos. Y yo te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Y a ti daré las llaves del reino 
de los cielos. Y todo lo que ligares sobre la tierra, ligado será en los cielos, y todo lo que 
desatares sobre la tierra, será también desatado en los cielos».  

Entonces mandó a sus discípulos que no dijesen a ninguno que él era Jesús el Cristo.  
 

 
Comentario breve:  

 
 Sobná, como mayordomo del templo, no había sido fiel. Por eso el Señor pone a otro que cuide 

de templo. Eliaquín es figura de Cristo que, a su vez, dejará a Pedro al cargo.  
 Dios no nos abandona. Cumple sus promesas y escucha nuestras súplicas.  
 Nosotros no conocemos el pensamiento de Dios. No tenemos capacidad para ello y, cuando 

logramos intuir algo, nuestro corazón se llena de admiración y de alegría.  
 Nadie puede entender quién es Jesús, si el Padre no se lo revela. Incluso aunque otros te lo digan. 

El conocimiento de Cristo no se aprende en los libros, ni tampoco puede descubrirse por el 
testimonio de otros, sino que es algo que el Espíritu inspira en el interior del hombre. Ésa es la fe 
que nace de dentro, la única que puede llenar la vida y que puede contagiar la fe de otros. No 
privilegio único, pero sí requisito imprescindible para el pastor.  


